
AUI®®A X® lA OBllTTO,'
Lucem redde turtCf dux bonae Patriae, , , , , 
vuitus ubi tuus a/yulcit populo, gratior it dies^ 
et Soles melius nitent, Hohat. Od. V«

Restituye, o huefi General, la lui à lü patria, 
porque lucgo que tu rostro se mostró rssplandc 
cierne al pueblo, corre mas agradaljle el diaj 
y el Sol luce mejor*

Las suscripciones se reciben adelantadas en la administración de vcu-ios ramos Calle de Herreros, y en los pueblos del Estada 
en las respectivas administraciones de rentas-, siendo su precio en esta un peso, j- doce reales para fuera p

(^ño ir) Martes 20 de Noviembre de 1832- {Núm. 18-
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PUEBLA 20 DE NOVIEMBRE-
OF/Ci.'JL,

COMUNICACIONES.
Eesmo. Sr.—El dia de ayer, recibió 

e! CoíDándanle accidental de la milicia ci» 
vica de esta einílad, la nolicta de haber sal» 
lado en tierra el Eesn^- Sr. Presidenle.de 
la república D. Manuel Gomel Pedraza que 
por oficio se le comunicó por la Inspección 
del Estado; y como en el se le encarga la 
solemnidad de tan plausible acontecimien-* 
tOj dicho Comandante invitó à este ayun­
tamiento al mismo objeto* La corporación 
dhiiieodose à tan justa solicitudj con el 
mayor interés aeordo. S’C celebrara esta no­
ticia tan satisfactoria à toda la reptihlíca en 
el mismo momento, como se veriGeó à l>8 
ocho y inedia de anoche con repique à 
vuelo general y una famosa salva de fuegos 
erlíGciales, secundándola- 1©« vecinos, y se 
pone con la mavor satis-accion en. el su­
perior conocimiento de V. E. para su in* 
religeocia, dignándose aceptar de nuevo la 
alfa consideración aprecio y respetos de este 
cuerpo'. — Dios y libertad. Sala capitular de 
Cbolula, noviembre 10 de 1832» Jasé Ai a» 
rioftcf de drrflyo,—Jase AJarmf^dx/e ^rtittld, 
secretario, -r Eesmo, Sr. Gobernador del 
Estado libre y soberano de Puebla.

Juzgado 1. ® de Tétela.—Eesmo. Sr. 
— Por las proclamas de IQ y 11 íbi pre­
sente octubre que rae ha remitido el al­
calde 1.® del partido de ZacatUn y V.E. 
se sirve dirigir una a los cívicos que iu«

jastameníe fueron esíinguidos el año de 
b29 para invitarlos à que vuelvan à tomar 
las arma»; v otra al resto Je los deirsas ciu« 
dadanos convidándolos al órden union ÿ 
tranquilidad, tie visto con sumo agrado 
que V, E- ha vuelto al mismo distinguido 
puesto que ocupaba en aquella época à que 
las no mu»’ comunes virtudes que lo ador­
nan lo liaren justamente acreedor, tan 
fausta como plausible nueva contando corr 
el voto seguro de toda esta población y 
que la oiría con pheer, al rijísmo tiempo 
que con seniunientos de la maíor subor* 
dinacion, boy como día de mayor concnrstf 
con todos los aparatos de júbilo y alegría 
que presta este logar que nie liUn el honor 
de volverme à elegir su alcalde 1,® para 
inteligencia de todo el, han sido publiea-Jas 
ambas proclamas y correspondidas con re* 
pe ti dos vivas V demostraciones de júbilo- 
-—No siendo menos el tnio, lo pongo iodo 
en conocimiento de V. É.» felicitándole 
eordialroeote su ingresna b merecida silla, 
al mismo tiempo que le ofrezco lodo mi 
aprecio y respetuosa subivrdinacion. — Dios 
y libertad. Tétela octubre 28 de 1832 —■ 
Eesmo- Sr.-- hsd C. rergara^—Ezsmo, 
Sr. Gobernador <del Estado libre y sobe-«f 
rano de Puebla.

En el pueblo de Tepotzotlan del parí 
lido de Cuaulitbn à los dos «lias del mes 
de noviembre de rail ochocientos treinta 
y dos, habiéndose presentado al alcalde 
constitucional, el Sr. Comandante del es­
cuadrón de Mouieallo ciudadano Capita»



Antonio Velazqupz ron un oficio fiel Sr. 
coronel D. Manuel heves Veramendi, en 
que e&le gefe invita a! Ilustre A y uutaoiienio 
de este pueblo, á que se pronuncie en Fa. 
vor fiel p'an fiel Ecsmo- Sr. (General «en 
gefe del ejército libertador D. Antonio' 
Lrspez fie Santa-Anna, el precitado alcalde 
hizo reunir en lá sala de sesipnes à los in« 
dividuas que componen el Ayunla.mienio, 
y también al receptor de alcabaJas ciufia 
daño Pedro Mejia, al coníairdimle de la mi' 
liíia local ciudadano Miguel Moran, ai dtez» 
mero ciudadano Juan Gastro y otros varios 
vecin-os principales que subscriben, para 
instruirlos del contenido de dicho oficio.- 
y todos unániniein*^'Ole contestarorf ser su 
espontánea voluntad pronunciarse por el re. 
ferido plan, proiestanilo el Ayuntamiento 
ausiliar para su consecución con la milicia 
civica del punto; à cuyo efecto haré los 
mas posibles esfuerzos para reunirla pronta­
mente (pues actúa,Imente se halla disüeita) 
y la pondré à dispocision fiel mencionado 
Sr. coronel I), Manuel Pieyes Verarriendi, 
à quien por ahora se dará cuenta de lo 
acordado con el testimonio de esta acta que 
p-íT ante mi el infrascripto secretario del 
Avuntifïuento firmaron todos los Sres, pre­
sentes que supieron —Ignacio Beyes, pre. 
sidente —Ale|o Angeles —Joaquín Alaniz. 
— Joaquin Garría —Bernardino Aguilár._  
Trinidüd Venegas.—Pedí o Mejia.—Miguel 
Aloran Juauí^astro.—Santos Gonzalez,—- \ 
J-inuario (iomez. — Mariano Soliz. — Ignacio 
Moniaño Pedro Tinoco.—José Maria Lu- 
cio. — Encarnacion J menez. —José Luciano.

Por ante mi Jo!,e Doroteo Juarez de S. 
Antonio de Padua, secretario.

Es copia de la original de que certi­
fico. Tepotzotlan y Noviembre 2 de 1832. 
—ï^nacia fíeles,

/SOF/C/.^L.

En la parte oficial fiel Registro del dia 
4-se halla una proclama del general f)uin. 
tañar, que nos fia suficiente-materia, para 
llenar la parle inoficial deteste número. 
La damos con algún retardo, por no ha- 
heila recibido hasta hoy 18.

£i general en gefe del e/ereiíú federal en 
AJexica à las írapas de su mando,
¡'toldados.’ El gtfe de los facciosos (1),

(') Elgefc de losfaccío.sos llama el general Quin. 
tañar í>l ilustre raudiilo del cierrito nacional. ¿No me­
recerá mas bien el epíteto de faccioso el gefe de unas 
tropas que solo defienden la permanencia en el mando 
de los heciosos de Jalapa? La cuestión de la ílegíli- 
lUúlad del gobierno de Méjico ha sido demostrada con 

después de esiorce fiias fie inacción (2). ha 
tenido el arrojo fie dirigirme un oficio, se» 
ñaianfio veinticuatro horas para admitir una 
e<tpivulaci.on, amagando en caso de resis» 
Icneia con dar un asalto à la ciudad Yo 
le he conlestailo, como lo habría hecho el 
último de vosotros, como lo ecsíge el ho. 
ñor v h bravura militar (3): //e admitido 
el desofo, .i/ asegurado i/ue eslamoS/irontos 
al eoml^aie (4). Desde las cinco fie la larde 
fie ayer se « umplió el plazo; pero los que 
se titulan sif/adores no quieren aún darnos 
un dia de gloria (6); temen sin duda que 

tanta fuerza y daridad, que cs preciso concluir que es 
un verdadero faccioso lodo el que sirva y apoye la 
autoridad de esa facción. En este caso se halla el ge­
neral Quintanar, hombre que no dis. un e, ni es capaz, 
de hacer figura entre soldados republicanos.

Estos gefes del servíli-mo, ciegos egentes de la 
usurpación, alertan cietlo tono de arreg .ocia ruando 
tratan al general Santa Anna como à un hombre de­
gradado, negándole con ai reglo al decreto del Congreso 
su calidad fie general de división'. Si?meiañte'c‘o(í(lucts' 
inspira la idea mas triste de los enemigos de! Liber­
tador. R-ste personage no ascendió al rango • militar 
que obtiene por la escala del crimen y de ía peifidia 
que distiny^ue à sus innobles competidores. Sus accio­
nes gloriosas están es-ritas.en el libro del tiempo con 
la punta de su espada; y no es dado à nn congreso 
de obscuros ficciosos el borrar de la historia carac­
teres tan indelebles.

(2) En eda cspresipii hay miichp de verdad: el 
general pudo haber Jiberladu aqutdla i apttalr si no le 
detienen las coiisi Jeracjones generosas que á menudo 
influyen en su carácter. Éí aturdimiento délos faccio­
sos de jMéjico tocaba en la demencia al saber lo ocur­
rido en Puebla. Ya no hubo acuerdo, no bahía com- 
binaeiori, lodos renunciaban sii.s puestos, se nombra­
ron comisionados, las puertas de la ciudad federal se 
hallaban abiertas de par en par; mas el héroe ho apa­
reció, sus enemigos volvieron ds su estupor, los dis­
persos se reunieron, y se empezaron à disponer esas 
obras de defensa, que yo no sabré d.evir si son escesiva 
mente facultativas.

(3) El honor y la bravura militar, en un pueblo 
libre, en que se hallan instilucioiies republicanas, con­
siste en sostener las leyes y la libertad nacional. El que 
se adhiere a un tirano usurpador, y contribuye à opri­
mir los intereses de los pueblos, es un traidor, que 
debiera ofrecer sus servicios al emperador de Marrue­
cos. El general Quintauar come del sudor de los 
pueblos, no son Bustamante ni Muzquiz los que le’ 
dan el pan de cada dia; de consiguiente ni hay honor 
ni liravura en dprram.«r la sangre de quien me nutre 
con la leche de sus pechos. Pero el general Quiiitanar 
íué discipulo aproveihado de Venegasy Calleja. Pue- 
blo rebelfle de Jalisco, ve aqui el lieroe à quien tri-^ 
hutas 3ooo pesos anuales por sü pretendido federalis­
mo, ¿Pues no seria mejoj, y mas fiigno de tu cele­
bridad, que dolases con esta suma una escuela de 
constitución ?

C4^ L.sla no es mas que una baladronada; porque 
en diciendo espauol todas las naciones tiemblan !

(^) ^fi general Libertador ha tenido que alterar 
su plan de operaciones, por la aprocsimacion de las 
tropas buslamantinas que vinieron de tierradenlro. Este 
movimiento parece varar leíizudu por la prudencia, y es 
probable que contribuya à la libertad de la cvpilai, 
atenuando las desgracias, que tanto propende à dis­
minuir el general Libertador.



les arrebaléoQos los laureles que el popu» 
lacho les ayudó à corlar en Puebla (6\ y 
que venguétnos la perfidia con que desar* 
niaroD à nuestros bizarros compañeros en 
Testnelucan (7).

jSoldados! Mientras que los facciosos 
desoían el hermoso valle de Méjico, y di­
rigen todos sus esfuerzos à hacer mas an­
gustiada la escasa suerte del pobre, del la­
brador y del artesano (8), vosotros, obser* 
vando la mas severa disciplina, hacéis res» 
petar à las autoridades, y escudáis la vida

(6) Los laureles óe Santa-Anua debieran ser mas 
respetados por el pa/riotismo del anciano Quiulanar. 
Tenemos la satisfacción de poner estas notas en Pue­
bla, doride es público y notorio que la libertad de 
esta capital se debió al denuedo de las huestes liber­
tadoras; Vencieron al tanLrron Facio en el Palmar, 
y ya no • hubo obstáculo que impidiese su ingreso en 
esta ciudad. Si el populacho se alegró, también se 
lleno de alegria la generalidad de este vecindario. El 
sentimiento generoso de la libertad late naturalmente 
en el corazón de los mejicanos. Esta simpatía de los 
libres es el tormento mas cruel de los esclavos.

(7) La eaballcria del 5 sirve con la mas franca 
disposición tajo las banderas de la patria; y bo son 
tropas desarmad.TS las que se prestan tan espontánea­
mente al servicio. Los usurpadores han hecho grau 
caudal de la capitulación celebrada en Puebla con el 
coronel Andrade; y es precisamente este acto de con­
descendencia el que ha provocado la censura de mu­
chos patriotas contra el Libertador. ¿ Que pudo haber 
b^cho Andrade refngià’ïïSr'cnTjïrcuarTêr e’er! treinta ó 
cuarenta dragones ? Alli, alli mismo habría encontrado 
la muerte, ó una rendición absoluta, si la generosidad 
del general y el ascendiente del teniente coronel An­
drade, beimano del coioncl, no se oponen à la suerte 
severa que ciertamente merecia el opresor de los po • 
blanos? Cansado vivo de escuchar el clamor de los 
hijos de Puebla por la impunidad del coronel Andrade. 
Su nombre es «qui odiado hasta la escecracion; y no 
se sabe como consiguió tanto, que hasta envolviese 
en los fueros de su capitulación à otros inurhos indi­
viduos. Los soldados, eomo^ era de esperar, se de­
clararon por la libertad cuando pudieron hablar sin 
coacción: como que no debe agradar al soldado me» 
jicano el andar tirando balazos à sus compatriotas, 
porque se ciñan fajas verdes Pedro, Juan o Sarmiento.

(8) Losfacciosos desoladorcs del hermoso valle de 
Méjico son los que salen à forragear y eesigir caballos à 
despecho de los que los conservan para sus labores o 
distracciones, y los que obligan à los infelices abaste­
cedores à vender sus granos y demas articulos, por los 
precios que place «al famoso Maitincz, digno gefe po­
litico bajo la administración reinante. El ejercito liber* 
tador en nada ha gravado à los pueblos. Por donde 
(juiera es recibido eon entusiasmo; y el paisanage del 
campo simpatiza con sus opiniones, poniéndose en el 
sombrero una rama verde como signo de nacionali­
dad. A los soldados de la usurpación se les rehúsa 
hasta la palabra; pero los pronunciamientos pululan 
por todas partes, y hasta las señora» forman sus juntas 
y estienden sus actas de libertad. No hay quien no 
quiera agarrar la piedra y arrojarla à los usurpadores. 
Mientras pisoteó à Puebla el tiranuelo Andrade, no 
pudo lograr que los civicos pasasen de cuatrocientos. 
En el día pasan de mil quinientos, todos quieren ser­
vir, la brigada de artilleria se pone bajé un pie res­
petable, y no hay quien no maldiga al Minotauro»

y la fortuna de los ciudadanos paciGcos (0).' 
¡Singular contraste entre los secuaces de 
un ariabicioso y los soldados de la ley (10).' 
Os tributo mis mas sinceras gracias, y la 
patria reconocida, no olvidará estos ser­
vicios (11).

¡Compañeros (12)! El término de vues» 
tras vigilias no está lejos (l3): se aprocsirnan 
los vencedores del Gallinero, nuestros an¿ 
tiguos camaradas (14): acaso nos abrazaré- 
mos el dia del triunfo (ló): este dia será 
el ultimo de las facciones, y habremos tor­
nado à la patria su reposo, su dignidad^ y 
su gloria (16) El cumplinuento de estos 
votos, Ô terminar sus dias à vuestro lado es 
cuanto apetece vuestro general y amigo ( 7).

Méjico 3 de noviembre de 1832.,— 
Luis Qaifitafiar,

(9) Oiganlo, si no, los pueblos del Sor y,de Mi­
choacan. Repítanlo los ¡nocentes saqueados y asesi­
nados por el picalugano Merino. Hablen las desgra­
ciadas familias de lauto ciudadano perseguido ó en­
carcelado por sus opiniones politicas, ó su amor à là 
libertad; y (inalmente, óigase la oprimida'Méjico, donde 
el mas sombrío terror pesa sobre el pensamiento: donde 
los hombres no se pueden presentaren público, sino 
aislados, y como evitando algún desastre; y donde 
las propiedades son asaltadas à titulo de empréstitos, 
que nunca se pagarán, y que soii ecsigidos con la 
violencia y la desvergüenza que es ordinaria à saltea* 
d£res de profesión..
’ (To) Soldados^de la le^ ’. ,es el mayor insulto que 
puede hacerse a! b'neh jurció dé los mejicanos' Solda­
dos de la ley unos facciosos que ni tienen la misión 
augusta que confiere la ley, ni es posible qñe puedan 
gobernar según I» ley.' Desde que usurparon el poder, 
principiaron à esperimentar la resistencia que los pue­
blos oponen à una autoridad ilegal; se vieron enton­
ces en el terrible compromiso de hacerse obedecer por 
el terror, la resistencia adquirió mayor fuerza, ellos 
entonces se decidieron à ensangrentar toda el área de 
la república, la resistencia tomó el caráter de nacional, 
y ellos eu su despecho, hasta à los facinerosos sacados 
de las cárceles están travistiendo en soldados de la lep. 
El alma se horroriza y se estremece al traer à la me­
moria este estado violento de la república.'

(n) Si, galoueros no faltan en Méjico, ni vende­
dores de bandas de todos colores, y aun de espadas, 
asi como la famosa del general Bravo.

(12) Por cierto que hay gente muy¡ lucida entre 
los compañeros.

(13) Lo mismo creemos nosotros; á una nación 
amante de su libertad no se engaña mucho tiempo.

(14) Todos, todos son lobos de una camada; pero 
atras viene quien las endereza.

(15) Pobre patria 1 si los de Chilpaneíngo, de To- 
lome y del Gallinero siguen triunfando ! En caso tan 
lamentable ¡ oh pueblos! inclinad la cerviz para recibir 
la coyunda, que os impondrá el déspota insolente, el 
fanático engañador, el vengativo español ’

(16) Su tumba, malvados! pero no lo lograreis'. 
La libertad dc la América está escrita en los*: libros 
eternos del destino. Podréis, si> oponer mil obstáculos 
á su desarrollo; seguiréis derramando la sangre pre­
ciosa de los libres; pero seréis la victima de vuestra 
propia iniquidad, y la América, entonces gozará cen­
turias de paz y libertad.

(17) Drje.



El Kegîslro oficial] del 6 del corriente 
Irae el signienie editorial, que adopiamos 
desde luego par^ oaesiro periódico,

MEJICO 6 DE NOVIEMBRE.
Si la memoria de los grandes hombres 

se conserva siempre en los pueblos que los 
ban visio dirigir sus destinos, y si sus ira» 
bajos y herdicos esfuerzos ban sido coro­
nados con la gratitud y aprecio de sus con* 
temporaneos, là perversidad délos caudillos 
revolucionarios que se han hecho célebres 
por su ambición y crímenes, queda aun 
mas impresa en ludas las generaciones, sin 
que baste à borrarlas ni la poderosa mano 
del tiempo, ni el castigo terrible con que 
terminan sus dias esos rnisoaos caudillos de« 
testados y maldecidos por sus conciuda­
danos, Nada hay mas naturalsi se atiende 
3 los sentimientos del hombre en sociedad, 
ni nada mas conforme para asegurar las pre* 
ciosas garantías que aquella le concede. El 
crimen debe tenerse siempre presente para 
ser castigado, aunque el olvido algunas ve­
ces del mérito y de la virtud los prive de 
la debida recompensa.

La actual revolución ha presentado al 
corifeo que la ha ocasionado con todas las 
señales que distinguen à aquellos mons­
truos sanguinarios, que se dejan ver de 
siglo en siglo coíuo los instrumentos con 
que Dios castiga à los pueblos. Desde los 
primeros años de nuestra independencia ha 
luchado contra los gobiernos independientes 
que sucesivamente se fueron estableciendo; 
y sin pararse en medios, ni detenerse en 
crímenes, ha inlentaiío echar por tierra 
todos los principios de republicanismo, to­
das las reglas de moral pública, y hasta el 
mismo sentimiento que hace ver »on hor? 
ror la guerra obstinada y sangrienta entre 
hermanos. El hombre sensato queecsamina 
lodos sus pasos, no vacila en señalarlo como 
el mas perverso de los mejicanos. ¿QXjíen 
entre éstos ha dado mas profundas heridas 
à su patria? ¿Quien como él ha hecho peij 
rece.- tantas victimas inmoladas à su am­
bición? ¿Quien ha destruido la riqueza del 
pats? ¿Quien ha armado al asesino contra 
el ciudadano paciQco? (/Por quien tiemblan 
las esposas y madres de familia? ¿Contra 
quien tendrán efecto esas rogaciones pú­
blicas en nuestros templos por las almas 
consagradas à la oración y à la penitencia? 
¿Quien es la causa del luio que hoy cubre 
à la república? Estas tristes verdades, que 
lejos de estar ecsageradas, se fundan en 
hechos que nadie puede poner en duda, 
son los augustos iHulos que la nación pre­
senta ai gobierno usurpador, llena de dig^ 
nielad y firmeza, para terminar la anarquía

en que desgraciádaraeDle está envuelta, y 
restablecer el Ordenj; y tranquilidad. Que 
no se diga nunca que la lucha es entre 
dos facciones que se disputan el mando, y 
que han jurado muerte ó venganza, sino 
antes bien que la justicia se ara>a con lodo 
80 poder para castigar el crimen, la ingra» 
tiíud, la traición, la lirania, la atrocidad, 
la usurpación desvergonzada del MINO­
TAURO, [/ZiTi^ii^rz?,]

NOTíCiAS.
El asunto de Orizava parece concluido.^ 

El dia 13 propusieron los rebeldes nuevo 
convenio, à que accedió el comandante 
forrens. En consecuencia los antedichos 
evacuaron ed Carmen la aduana y otros 
dos puntos que guarnecían, y se retiraron 
à Escámela, donde pretenden aguardar ór­
denes de S^ E. el ¡'residente, que según 
sabemos, permanece aun en la plaza de Ve­
racruz.

Las noticias de Méjico, hoy día 18, 
nos informan de que ¡a division del co­
ronel Cuesta se había reunido al Líber* 
tador, aumentando su fuerza en mas de dos 
n.il valientes. El espectáculo que se pre- 
seolá, aunque doloroso es grande; la na­
ción revindica sus sacrosantos derechos, y 
sus tiranos se obstinan en mantenerla en­
cadenada, Despues se ha dicho que el 
general Arago le ha dado su escarmentada 
al atrevidilio Quintanar.

Parece cierto lo que sobre Quintanar 
decirnos en el párrafo anterior, pues por 
noticias recibidas hoy 19 se asegura que no 
ha podido seguir à Cuaiidan con sus 20ÜÜ 
esclavos sacados de Méjico, à causa de que en 
dicho pueblo se halla una fuerte division 
del ejército libertador, que le impide su 
aprocsimacion al Minotauro. Es pues muy 
probable que en estos conatos haya reci­
bido algún descalabro, como se dice que 
efectivamente sucedió el día ÍG. Los que 
nos dan esta noticia añaden que en dicho dia 
entraron en Méjico algunos carros de he«( 
ridos, y que la posición del Minotauro es 
en Tequisquiaque

Por otro conducto sabemos que el ge­
neral Libertador le habia quitado porción 
de mulas al tirano, las cuales conducían 
parque, viveres v dinero.

Se dice igualmente que el famoso ge­
neral Bravo se ha movido con la fuerza do 
mil hombres en ausilio de los de Méjico; 
pero que leí pica la retaguardia con tres 
mil hijos de la patria el patriota general 
Alvarez,

Jmpránia íici Gúóie^r/M»


